              PROPUESTA DE COLABORACION ASSAL/IAA/CONAC

1) LA IAIS

Establecida en 1994, la International Asociation of Insurance Supervisors (IAIS), representa a las autoridades supervisoras de seguros en más de 100 jurisdicciones, y fue formada para promover la cooperación entre autoridades supervisoras, establecer estándares internacionales para la supervisión y regulación de seguros, proveer de entrenamiento a sus miembros así como coordinar el trabajo entre reguladores de otros sectores financieros e instituciones financieras internacionales. 

La IAIS se ha comprometido en desarrollar estándares que puedan ser usados por los supervisores de seguros de todas las partes del mundo. Los documentos que han sido publicados representan las mejores prácticas y metas a las que un supervisor debe guiar su trabajo, sin embargo estos documentos pueden ser implementados de una manera flexible dependiendo de las circunstancias en las que se encuentre cada jurisdicción. En sus publicaciones también ha resaltado la importancia de implementar un Modelo de Supervisión donde el Actuario juega un papel primordial.

Los actuarios, o en su defecto, profesionistas que se han incorporado a la práctica actuarial, deben de tomar en cuenta estos estándares, al momento de desarrollar las notas técnicas de nuevos productos y principalmente cuando se lleva a cabo la valuación de reservas. Una mala apreciación del riesgo al que esta expuesta la compañía, podría causar severos problemas de insolvencia.

El uso de actuarios por las compañías aseguradoras, donde los actuarios cuentan con alguna certificación, es esencial en el proceso de supervisión.  Las habilidades actuariales son necesarias para poder determinar el riesgo, la suficiencia de las primas y por supuesto establecer las provisiones técnicas que necesita una compañía de seguros para hacer frente a obligaciones futuras que tiene para con sus asegurados.

El actuario debe tener una visión integral de la compañía ya que dentro del proceso de supervisión también hay otros personajes que mantienen una relación muy cercana con el actuario, como es el caso del auditor externo, cuyo rol principal es expresar su opinión sobre la adecuada preparación de los estados financieros. En el caso en que el auditor no cuente con los conocimientos actuariales, podría contratar a un actuario para revisar los métodos y técnicas utilizadas para la determinación de las provisiones de la aseguradora en cuestión.

Como podemos ver el rol principal de un actuario, tanto en las operaciones de seguros como dentro del modelo de supervisión, es crítico para mantener una buena situación financiera. De modo que es esencial asegurar que estos actuarios, o profesionistas que se dedican a la práctica actuarial son competentes y calificados para identificar y controlar los riesgos a los que la compañía puede o podría enfrentarse.

La IAIS en el documento “The Use of Actuaries as Part of a Supervisory Model”  expone un definición de actuario que sería adecuado resaltar:

“Un actuario es un profesional entrenado en la evaluación de eventos contingentes con implicaciones financieras. Un actuario necesita entender la naturaleza estocástica del seguro, los riesgos inherentes a los activos además del uso de modelos estadísticos. Estas actividades generalmente son implementadas en la determinación de primas, provisiones técnicas, utilizando una combinación de flujos descontados y probabilidades.”

En el documento publicado por la IAIS llamado “Insurance Core Principles and Methodology”
 resaltaremos el principio referente a los Pasivos (Liabilities).
International Core Principle  No. 20 “Pasivos”

“Los supervisores requieren que las compañías de seguros cumplan con estándares para establecer reservas técnicas suficientes y otros pasivos, y hacer posibles las recuperaciones de reaseguro. Los supervisores tienen tanto la autoridad como la capacidad para valorar qué tan adecuadas son las reservas técnicas  y para requerir que estas se incrementen, en su caso necesario.”

El profesionista que se dedique a la práctica actuarial debe ser capaz de cuantificar sus actuales y futuras obligaciones, de igual manera implementar los estándares establecidos por sus supervisores para determinar que debe ser incluido en los pasivos y sobre todo en las reservas técnicas. En caso de que los supervisores no hayan establecido estándares en su jurisdicción, el profesionista debe ser capaz de desarrollar e implementar técnicas para garantizar la suficiencia de las reservas técnicas además de identificar la composición de los pasivos de la compañía.

Los estándares, ya sean establecidos por la autoridad o por el profesionista, deben de garantizar que las reservas técnicas serán suficientes para cubrir los siniestros y gastos esperados, asimismo los no esperados.

Los supervisores en el desarrollo de estándares deben considerar:

· ¿Qué se debe incluir en los pasivos?

· El procedimiento y el control interno que debe ser aplicado para asegurar datos confiables.

· Los métodos y las hipótesis para obtener provisiones técnicas sobre una base confiable, transparente y prudente que cubran todos los gastos y siniestros esperados y no esperados. 

Tienen que garantizar que los estándares estipulen:

· Limites generales para la valuación de las cantidades recuperables bajo la operación de reaseguro, esto para propósitos de solvencia. 

Es fundamental que el actuario tenga claro los puntos anteriores, ya que el supervisor se basará en estos, en el momento de verificar los métodos y técnicas empleados en el cálculo de primas y esencialmente en el establecimiento de las provisiones técnicas.

2) LA PROFESIÓN ACTUARIAL EN LATINOAMÉRICA

Se ha considerado todo lo anterior con la finalidad de resaltar la importancia que existe en la estandarización de la profesión actuarial en una región específica: Latinoamérica.

El escaso número de actuarios que existe en varios de los países de la región ha causado que la mayoría de las compañías aseguradoras requieran contratar a profesionistas (no precisamente actuarios) con conocimientos matemáticos para que realicen la labor actuarial. Esto ha llevado a una preocupación general sobre la confiabilidad en los métodos y técnicas empleados en estos países en el cálculo de primas y provisiones técnicas. Una mala apreciación del riesgo podría llevar a las compañías a tener un problema de solvencia. Es de suma importancia que se garantice que la práctica actuarial se lleve a cabo por un especialista en seguros cuyos conocimientos sean mínimos suficientes para entender la complejidad y sustentar matemáticamente la práctica actuarial. Esto además de estandarizar la profesión actuarial daría una mayor credibilidad al sector y coadyuvaría al desarrollo de mercados sanos, eficientes, solventes y estables en protección de los usuarios del seguro.

Hoy en día solamente México, Argentina y Brasil cuentan con asociaciones actuariales que son reconocidas como miembros acreditados de la Asociación Internacional de Actuarios.
3) LA IAA
La IAA es la Asociación Internacional de Actuarios y fue fundada en 1895 y reorganizada en 1998. Dentro de sus objetivos está el desarrollar la profesión actuarial, con énfasis particular en países y/o regiones donde el desarrollo haya sido escaso.

Conciente de la necesidad de desarrollar la profesión en Latino América, en noviembre de 2004 se constituyó un Subcomité de Latino América  (SCLA) como parte del Comité de Asesoría y Asistencia de la IAA.

Una de las primeras actividades del SCLA fue la realización de un Seminario para Líderes y Educadores Actuariales de la región, que se llevó a cabo en Panamá los días 15 y 16 de febrero de 2005.

Como resultado de este evento, se espera que en este año se logren constituir asociaciones de actuarios, nacionales y/o regionales, que en el corto plazo se conviertan en miembros acreditados de la IAA.

Igualmente se proyecta contar en 2006 con uno o dos centros de formación actuarial en la región. Todo esto permitirá que en el mediano plazo (4 o 5 años) puedan surgir nuevos actuarios que empiecen a satisfacer las necesidades de profesionistas actuariales que tiene la región.

Este plazo puede resultar demasiado largo para las necesidades inmediatas que se tienen en la región para cumplir con los requerimientos que se han señalado en el apartado #1 de este documento.

Por lo anterior, la IAA ha buscado el apoyo del Colegio Nacional de Actuarios (CONAC) de México para certificar a profesionistas, con la formación y experiencia adecuadas, en las tareas descritas en el apartado #1. Como se describe en el apartado #4, la experiencia del CONAC en México ha sido exitosa y puede replicarse en otros países.

4) EXPERIENCIA EN MÉXICO
En México la existencia de una gran diversidad de Instituciones Educativas ─las cuales cuentan con programas, enfoques, planes de estudio y mecanismos de titulación distintos─, la aunada a una pobre cultura de actualización de conocimientos y a la ausencia de programas de Educación Continua, llevaron a los usuarios, autoridades, así como al propio gremio actuarial a requerir y esperar congruencia, consistencia y altos estándares de prácticas profesionales.

Por otro lado, vivimos en un mundo globalizado, y la práctica actuarial no es la excepción. En el ámbito internacional los actuarios además de los requerimientos establecidos por su respectiva jurisdicciones tienen que cumplir con los requerimientos internacionales, como lo es: El Syllabus de la Asociación Internacional de Actuarios, los Estándares de Práctica, la Nueva Visión / Misión del Actuario (COP- AIA), Acuerdos de Entrada Temporal y Reconocimiento Mutuo, entre otros.

La práctica actuarial no se limita al cálculo de primas y determinación de provisiones técnicas, un actuario además debe de tener conocimiento de los aspectos legales, así como también de los requerimientos que sean establecidas por las autoridades y supervisores de su jurisdicción. 

En México, con el propósito de cumplir con las mejores prácticas internacionales y las necesidades propias del sector asegurador mexicano, se han hecho reformas a la Ley General de Instituciones y Sociedades Mutualistas de Seguros (LGISMS) y a la Ley Federal de Instituciones de Fianzas (LFIF)
, en donde se estipula que los actuarios que desarrollen y firmen Notas Técnicas de Productos de Seguros y Fianzas o/y realicen y firmen la Valuación de Reservas Técnicas  deberán apegarse a los Estándares de Práctica Actuarial, tener Cédula Profesional y contar con la Certificación vigente emitida por el Colegio Profesional de la especialidad o acreditar conocimientos ante la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas (CNSF).

De igual forma, los actuarios (auditores externos), que emitan el Dictamen sobre la Situación y Suficiencia de las Reservas Técnicas deberán apegarse a los Estándares de Práctica Actuarial, tener Cédula Profesional y contar con la Certificación vigente emitida por el Colegio Profesional de la especialidad y además cubrir los requisitos para registrarse ante la CNSF.

El CONAC es el organismo que otorga la Certificación  Profesional, mediante la presentación de una solicitud, cumplimiento de requisitos y la presentación y aprobación de exámenes. Es un auténtico certificado con valor a currículum y posibilidades de reconocimiento internacional.  Aquellos actuarios que por algún motivo no desean presentarse en el CONAC, deberán cumplir con la acreditación de conocimientos (por ramo y función) que se hace ante la CNSF, mediante la solicitud, cumplimiento de requisitos y presentación y aprobación de exámenes Tanto los exámenes que se presentan en el CONAC como los que se presentan en la CNSF, se basan en los mismos reactivos preparados para tales efectos.

El actuario se puede certificar en uno o varios campos básicos como: Vida, Daños, Fianzas, Pensiones etc. Una vez obtenida la certificación básica puede optar por la acreditación como Auditor Externo y/o Perito.

El certificado se refrenda cada dos años, a través de la acreditación del Programa de Educación Continua (PEC), y la Práctica Profesional en el Campo (PCP), o en caso de que el actuario no haya cumplido con el PEC y/o PPC o deje de ser miembro del CONAC quedará sujeto a todos los requisitos iniciales y a la presentación de nuevos exámenes.  

El PEC ha sido diseñado y coordinado por el CONAC  y consiste en 32 horas anuales de cursos y seminarios de actualización y enriquecimiento profesional, incluyendo curso de actualización en materia de normatividad (6 horas), sujetos a evaluación y calificación aprobatoria (70%), 8 horas anuales de cursos, seminarios y eventos gremiales orientados a la actualización y el enriquecimiento profesional, no sujetos a evaluación, así como actividades de docencia y publicación (artículos especializados, capítulos de libros, etc.)

El examen de certificación ha sido elaborado de tal manera que se evalúen las siguientes áreas:

· Conceptos Básicos y Fundamentos (Del campo o ramo específico).

· Cálculo de Primas / Pruebas de Suficiencia.

· Cálculo de valores Garantizados (Vida).

· Cálculo / Valuación de Reservas.

· Operación General / Reaseguro / Registro Contable

· Normatividad (Leyes/ Reglas / Circulares).

· Estándares Actuariales.

· Seguros Corto Plazo  ( Primas  / Reservas )

· Seguros Largo Plazo  ( Primas  / Reservas )

· Fianzas ( Primas  / Reservas )

· Auditoria.

· Ética Profesional.

En México, la implementación del proceso de Certificación ha dado muy buenos resultados entre los actuarios y sobre todo ha brindado mayor confiabilidad en el sector.

Los resultados al 31 de agosto del 2004 han sido:

· Cursos / Actuario: 380

· Primera Ronda: 492 exámenes

· Certificados en Campos Básicos: 67% 

· Certificados Auditoria: 59%

· Global: 65%

· Segunda Ronda:132 exámenes

· Certificados en Campos Básicos: 55% 

· Certificados Auditoria: 30%

· Global: 52%

· Actuarios Certificados: 187

· Auditores Certificados: 18

5) PROPUESTA

El CONAC en un esfuerzo conjunto con la ASSAL ayudará a diseñar los cursos y posteriormente la estrategia que se seguirá para el desarrollo y la aplicación de exámenes, tomando como modelo el método que se siguió en México. 

Los temas que se evaluarán en el proceso de certificación serán los siguientes:

· Práctica Actuarial

· Conceptos Básicos y Fundamentos (Del campo o ramo específico).

· Cálculo de Primas / Pruebas de Suficiencia.

· Cálculo de Valores Garantizados (Vida)

· Determinación de provisiones Técnicas

· Cálculo / Valuación de Reservas

· Elaboración de Notas Técnicas

· Operación General

· Normatividad de acuerdo a cada jurisdicción (en caso de que sea factible)

Lo anterior tomando en cuenta los estándares publicados por la IAIS, ya que estos son la referencia que toman los supervisores al revisar la suficiencia de las provisiones técnicas y las primas cobradas por las instituciones de seguros.

El CONAC se compromete al desarrollo de:

· Material de estudio (cursos)

· Exámenes

El CONAC necesita contar con información sobre la situación actual de cada jurisdicción, para poder desarrollar el material de estudio y los exámenes de manera más precisa y adecuada. Cada jurisdicción tendrá que enviar la siguiente información:

· Normatividad

· Estándares actuariales que se encuentren en vigor 

· Estructura del Sector Asegurador

· Número de Actuarios que trabajen dentro del Sector

· Profesionistas que se dedican a la práctica actuarial

� Aprobado por la Asamblea General en Singapur, en Octubre de 2003.


� Ambas publicadas en enero de 2002.





